
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

¿Hora de renunciar?

Arizona, Estados Unidos, 12 de octubre PedroAllison sonrió. Le alegraba que Enola pu-
diera ser testigo del poder del Dios del cielo 
en las instalaciones de la Escuela Adventista 
de Holbrook, en Arizona. La decisión de la 
joven de ir sola al establo en la oscuridad 
de la noche representó una oportunidad 
para que Dios demostrara que, en verdad, 
él es digno de confianza. ¡Es bueno estar en 
su equipo!

La experiencia le recordó a Allison que 
Holbrook es una verdadera escuela misio-
nera en Estados Unidos. “Sin duda, es un 
campo misionero”, afirma.

Gracias por sus ofrendas del decimotercer 
sábado anteriores, que han apoyado a la Es-
cuela Indígena Adventista del Séptimo Día de 
Holbrook. Las dos ofrendas del decimotercer 
sábado más recientes destinadas a la División 
Norteamericana, recaudadas en 2018 y 2021, 
están ayudando a construir un nuevo centro 
de vida estudiantil en esta institución en la 
que, gracias a la presencia de Dios, los alumnos 
no tienen por qué temer a los cambiapieles.

Aquel fue un día tan difícil que Pedro 
decidió que había llegado el momen-
to de presentar su renuncia como 

director de la Escuela Indígena Adventista 
del Séptimo Día de Holbrook, en Arizona, 
Estados Unidos.

–Creo que ha llegado el momento –le dijo 
a su esposa–. Es hora de que me busque 
otro empleo.

Estaba comenzando su doceavo año como 
director y acababa de tener una serie de 
conversaciones difíciles con varios miembros 
del personal. Había reflexionado sobre los 
retos que planteaba el nuevo año escolar y 
la carga parecía agobiante. Sin embargo, 
recordó que le había hecho una promesa a 
Dios en su primer día como director. Había 
orado: “Amado Dios, tienes que ayudarme 
mucho en este trabajo. Me quedaré aquí 
hasta que tú dispongas otra cosa”.

Ahora, en un día tan difícil, Pedro tuvo 
otra conversación con Dios: “Recuerdo mi 
promesa y no quiero ser un mentiroso. Mi 
pregunta es: ¿Eres tú el que me está diciendo 
que ha llegado el momento de irme?” No 
recibió una respuesta inmediata, así que hizo 
lo que a menudo les recomendaba hacer a 
los maestros y a los alumnos de Holbrook: 
esperó a que Dios fuera Dios.

Pasó una semana y fue entonces cuando 
Pedro se enteró de que una niña que había 
terminado el primer grado en Holbrook dos 
años antes quería volver. La niña, Raine, era 
muy simpática e inteligente. Su mamá la 
había mantenido fuera de la escuela durante 
dos años por miedo a la COVID. Muchos 
padres indígenas mantuvieron a sus hijos 
fuera de la escuela durante esos dos años. 
A Pedro le había entristecido verla irse y 

ahora deseaba que volviera, pero se mostró 
escéptico ante la noticia de que quería vol-
ver. Ya había oído dos veces que iba a volver 
y no lo había hecho.

Poco después, Pedro se enteró de que la 
mamá de Raine quería reunirse con él. Pedro 
entrevistaba a todos los alumnos que re-
gresaban tras mucho tiempo fuera, pero no 
se emocionó demasiado porque no estaba 
seguro de que ella fuera a presentarse.

Cuando la madre concertó la reunión para 
las 10 de la mañana del viernes, Pedro se 
entusiasmó. Pensó: “Parece que esto va en 
serio”.

La mañana del viernes, Pedro vio que un 
automóvil llegaba al estacionamiento. Siguió 
mirando hasta que alguien salió del auto. 
Eran Raine y su mamá, y se dirigían al edificio 
de Administración.

Pedro se acercó a las puertas de vidrio 
del edificio para saludarlas. Se agachó, pre-
sionó su cara y su nariz contra el vidrio y 
luego se asomó.

Raine lo vio y corrió emocionada hacia 
él. Al acercarse, Pedro abrió las puertas y 
ella se lanzó a sus brazos. Fue un encuentro 
muy emotivo. En ese momento, Pedro com-
prendió que aquella era la respuesta que 
estaba esperando. No era el momento de 
irse de Holbrook. Dios aún tenía un plan 
para él en la escuela.

–Te hemos echado de menos –le dijo a 
Raine. 

–Yo también los echo de menos –respon-
dió ella.

–Me alegro de verte.
–Yo también me alegro de verlo a usted.
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Un llamado a despertar

Marisa estaba profundamente dor-
mida en su apartamento, en un 
tercer piso de un edificio de Spoka-

ne, en Washington. A las 2:30 de la madru-
gada se despertó abruptamente y sin motivo. 
“¿Será que necesito ir al baño?”, pensó.

Unos minutos más tarde, cuando volvía 
del baño al dormitorio, notó un inusual res-
plandor amarillo en el exterior de la ventana. 
Al asomarse por la ventana, vio llamas de 
fuego que salían despedidas de la pared de 
su dormitorio. El edificio estaba ardiendo.

Marisa llamó a sus dos perritas, Maggie 
y Daisey.

–¡Niñas, vengan! –les ordenó.
Las perritas se acurrucaron en un rincón. 

Sabían que algo andaba mal.
A la orden de Marisa, las perritas la siguie-

ron hasta la sala. Marisa abrió la puerta 
principal y entró un humo negro. Cerró la 
puerta de golpe.

–¡Vengan! –les ordenó de nuevo.
Marisa y las perritas salieron entonces al 

balcón. Al mirar hacia abajo desde el tercer 
piso, Marisa vio a gente corriendo. El edificio 
estaba enfrente de un parque donde dor-
mían algunos indigentes. Los indigentes 
golpeaban frenéticamente ventanas y puer-
tas, instando a la gente a salir de sus apar-
tamentos. Uno de ellos parecía estar al 
mando, y Marisa le gritó:

–¡Auxilio! ¡No sé qué hacer! ¡No puedo 
salir por la puerta principal!

El hombre levantó la vista y se puso muy 
serio.

–Si quieres salvar la vida, tienes que saltar 
–le dijo.

–Pero tengo dos perritas.
–Tienes que lanzarlas.

Arizona, Estados Unidos, 19 de octubre Marisa

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en las 
grandes ciudades [...], entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

•  En mayo de 1863, se celebró un encuen-
tro en Battle Creek, Estados Unidos, para 
formar la que hoy conocemos como 
Iglesia Adventista del Séptimo Día. 

•  El primer misionero adventista fue John 
N. Andrews, que fue enviado a Inglaterra 
y Suiza en 1874 para ayudar a los líderes 
de la Iglesia Adventista de ese territorio.

•  Desmond Doss se alistó en el Ejército 
de Estados Unidos en la Segunda Guerra 
Mundial, pero debido a sus creencias 
como adventista se negó a matar a otros 
intencionadamente o a portar armas, por 
lo que se convirtió en un paramédico de 
combate. Durante la batalla de Okinawa, 
salvó la vida de al menos 75 soldados, 
lo que le valió la Medalla de Honor. Fue 
el único no combatiente que recibió este 
honor. 

•  El Dr. Ben Carson es un famoso neuro-
cirujano adventista estadounidense que, 
en 1987, fue el primero en separar qui-
rúrgicamente con éxito a dos gemelos 
unidos por la cabeza.

Después de la entrevista, Raine preguntó 
si podía jugar en el patio. Había extrañado 
mucho los columpios y el tobogán.

–Sí, pero por favor, avísame antes de irte 
para despedirme –le dijo Pedro.

Un rato después, Raine volvió a su 
oficina.

–Bien, ya nos vamos –dijo Raine.
–Espero verte el día de las inscripciones, 

que es el 13 –le informó Pedro.
–¿Puede usted adelantarlo? –preguntó 

ella.
–¿Qué? ¿Quieres regresar antes?
–Sí.
–Ojalá pudiera hacerlo.
–¿No es usted el director? Puede hacer 

lo que quiera.
Era verdad. Con Dios, Pedro podía hacer 

lo que quisiera: “Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (Fil. 4:13).

Gracias por sus ofrendas del decimotercer 
sábado anteriores, que han apoyado a la Escuela 
Indígena Adventista del Séptimo Día de Hol-
brook. Las dos ofrendas del decimotercer sábado 
más recientes destinadas a la División Nortea-
mericana, recaudadas en 2018 y 2021, están 
ayudando a construir un nuevo gimnasio y un 
edificio para diversos usos en esta institución.
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